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DE LIBROS

Braulio Ortiz

Hay libros que, a su calidad litera-
ria, suman otra virtud: la de ilus-
trar para los lectores del futuro,
desde las vivencias individuales de
un personaje, la crudeza y las in-
justicias de un tiempo. Sofia Petro-
vna. Una ciudadana ejemplar, que
publica Errata Naturae, propone
un excepcional testimonio de los
horrores de la Gran Purga, la cam-
paña de represión y descrédito con
la que a finales de los años 30, en
un clima de paranoia y descon-
fianza, Stalin se afianzaría en el
poder enviando a campos de con-
centración o ejecutando a elemen-
tos saboteadores del orden, convir-
tiendo además en sospechosos y
condenando a la marginalidad a
los familiares de los detenidos, que
difícilmente podían encontrar un
trabajo dignamente remunerado
después de aquel estigma.

Lidia Chukóvskaia (San Peters-
burgo, 1907-Moscú, 1996) escribi-
ría este libro apenas unos años
después de su dolorosa experien-
cia –su marido, el físico Matvéi
Bronstein, fue arrestado en 1937 y
ejecutado en 1938; la obra se re-
dactó, en un cuaderno escolar y en
la clandestinidad, en el invierno
de 1939 y 1940–, pero sus páginas,

pese a la inmedia-
tez con que refle-
jan la barbarie de
aquel periodo, son
un ejercicio de
contención donde
no se detecta la ra-
bia y donde brilla
una prosa calma-
da y deliciosa, es

éste un relato tan ameno como ca-
rente de subrayados. Es admirable
esa templanza de Chukóvskaia,
más interesada en registrar el de-
samparo y la pérdida de la fe de su
personaje que en ajustar cuentas
con un sistema inclemente, pero
esa mesura se debe, tal vez, a que
su autora encontró el consuelo a
su desgracia en la escritura. “Me
habría ahorcado si no hubiese vol-
cado en el papel lo que viví”, con-
fesaría sobre un texto que no pudo
publicarse en Rusia hasta medio
siglo después de su creación y que
ahora aparece por primera vez tra-

ducido al castellano. Y esa certeza
de que la palabra es sanadora, esa
extraña serenidad que respiran los
pasajes de Sofia Petrovna, la falta
de pretensiones y de consignas,
alejan esta novela de ese tono
exaltado de la denuncia en el que
su artífice podría haber caído de
manera justificada, y brindan un
encuentro con la gran literatura,
ésa que narra con sentimiento e in-
teligencia las transformaciones
del alma humana.

Porque Sofia Petrovna es el viaje
de una mujer, una viuda que tra-
baja como mecanógrafa en una
importante editorial, desde una
casi inquebrantable fe en el siste-
ma en el que vive hasta que com-
prende, tras la detención de su hi-
jo Kolia, un prometedor ingeniero,
la despiadada arbitrariedad de un
proceso en el que ella había creído.
Poco tiempo antes, cuando el dra-
ma de los arrestos aún no le era
cercano, Petrovna no discutía las
informaciones que aparecían en
los periódicos: “En todas partes se
hablaba cada vez más de espías

fascistas, terroristas, arrestos...
Era increíble, aquellos canallas
querían matar al querido Stalin.
(...) Provocaban explosiones en
las minas. Hacían descarrilar los
trenes. (...) ...todas las personas
honestas estaban indignadas. ¡En
los trenes que hacían descarrilar
los saboteadores podía haber ni-
ños pequeños! ¡Qué insensibles!
¡Monstruos!”.

Petrovna es así una mujer inge-
nua que ama su entorno de una
manera irreflexiva, que hasta la
tragedia no se cuestionará los mo-
vimientos que se producen a su al-
rededor. A ella, se dice en algún
momento del relato, “le agradaba
la palabra patria. Al ver esta pala-
bra, escrita en mayúsculas, la inva-
día una sensación dulce y subli-
me”. Pero Chukóvskaia ofrece nu-
merosos detalles que otorgan a Pe-
trovna una personalidad propia
más allá de los dogmas que defien-
de, como su desinterés por la lite-
ratura rusa del momento –“las no-
velas y los relatos soviéticos le pa-
recían aburridos, pues hablaban

mucho de batallas, de tractores,
de talleres fabriles, y muy poco de
amor”– o que sobrelleve con inco-
modidad el hecho de que tenga
que compartir su vivienda con
otras familias. Su hijo, un revolu-
cionario convencido, intentará ha-
cerle ver lo apropiado de ese re-
parto. “Pero, mamá, ¿es que era
justo que Degtiarenko y sus hijos
vivieran en un sótano y nosotros,
en cambio, en un gran apartamen-
to?”, le preguntará un muchacho
que sufrirá más tarde la despiada-
da maquinaria de delaciones y cas-
tigos puesta en marcha por el Par-
tido y por su admirado Stalin.

Hasta el final de la narración,
Petrovna atribuye lo que ha ocurri-
do con Kolia a un error que, vatici-
na, será pronto resuelto, y mirará
con recelo a quienes la acompañan
en las colas que guarda para saber
de su hijo. “Le daban pena, claro,
desde un punto de vista humano,
sobre todo los niños, pero, con to-
do, cualquier persona honesta de-
bía recordar que todas esas muje-
res eran las esposas y las madres
de envenenadores, espías y asesi-
nos”. En su camino se encontrará
con familiares que ya han com-
prendido la verdad de lo que está
sucediendo, como la abatida y cí-
nica esposa del director de la edi-
torial, que asume el destino acia-
go de todos y que protagoniza una
de las escenas más impactantes
del libro. Cuando Petrovna, perdi-
da ya la esperanza, sepa que su hi-
jo ha confesado los crímenes de los
que se le acusa, presionado por el
juez que se encarga de su caso, en-
tenderá con estremecimiento que
todo aquello que apoyó no era más
que un terrible engaño. Chukó-
vskaia, que no veía a su personaje
como “una heroína lírica”, sino co-
mo un prototipo “de aquellos que
creyeron seriamente en la sensa-
tez y en la justicia de lo que ocu-
rría”, cierra este libro sobre la fero-
cidad de las mentiras oficiales con
una escena sutil que conmueve en
su austeridad: como si fuera su
protagonista, que le reprocha
constantemente a Álik, el mejor
amigo de Kolia, que cuide su len-
guaje, la escritora nunca pierde las
formas y mantiene la elegancia a
pesar del desgarro de su propia
historia, del drama del millón y
medio de víctimas –ajusticiadas o
deportadas– que se cobró la Gran
Purga, representadas en el rostro
perplejo de esta mecanógrafa in-
genua que acaba tomando con-
ciencia de la realidad.

● Lidia Chukóvskaia retrata la arbitrariedad y el horror

de la Gran Purga en una novela sencilla y conmovedora

La obra es un ejercicio

de contención, con una

prosa calmada en la que

no se detecta la rabia

1. Lidia Chukóvskaia, cuya
obra se recupera en una
brillante traducción de
Marta Rebón. 2 y 3 .
Imágenes de la casa en la
que escribió la obra y de la
placa conmemorativa que
han colgado en el edificio.
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